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El Trabaja Social, al caracterizarse históricamente como kJ profesión encargada de atender a los grupos sociales excluidos de los

beneficios del desarrollo, ha buscado octualizar la vigencia de los derechos humanos de todas las personas integrantes de los

diversos grupos sociales, promoviendo la planificación y puesta en marcha de acciones orientadas a superar problemáticas

sociales, incentivar a seres humanos yl o brindar asistencia a grupos disfuncionales o multi problemáticos. Al respecto, uno de los
sectores sociales más perjudicados y subvalorados a lo largo de la historia es el de kJs mujeres, quienes han sido directomente

afectadas por la desigualdad social, cultural e históricamente construida a portir de la diferencia sexual entre varones y mujeres.
La \ntervención intencionada de Trabajadoras y Trabajadores Sociales, poro mejorar el esta tus y calidad de vida de las mujeres,

se ha venido concretizando a partir de planes, programas y proyectos formulados desde diferentes perspectivas que podríamas

denominar como Hmujeristas"2, es decir se han orientodo, a la promoción y avance de las mujeres, a través de acciones de

desarrollo pensados unilateralmente poro mujeres, sin un correlato en intervenciones que posibiliten paralelamente cambios

culturales y psicosociales en los varones, lo que hubiera coodyuvado al aseguramiento de la sostenibilidad de los impoctos
alcanzados. El presente articulo, intenta esbazaralgunos ejes a partir de los cuales se puedan planificar intervenciones de Trabajo

Social con perspectiva de género, partiendo de lo que consideramos requerimientos impostergables poro implementar prácticos

de gestión del desarrolkJ con perspectiva de género. Como puede deducirse o través del titulo y la lectura misma del presente

trabajo, se pone especial énfasis en lo que denominamos lo incorparación de los varones en el género yel desarrollo, como

requisito impostergablepora lograr un enfoque teórico práctico integral de apoyo a los esfuerzos por trocar realidades sociales

hacía la equidad de género e igualdad de oportunidades entre mujeres y varones.

Palabras Clave

Género y Masculinidad I Enfoques de Género I Género y Desarrollo I In'tervención en Trabajo Social I Desarrollo
Sostenible I Cambio Cultural y Psicosocial I Calidad de Vida.

WHAT ABOUT MEN?
SOCIAL WORK, SEXUAL CATEGORY AND MASCULlNITY ISSUES

Social Work, when characterized historically as the profession in chorge of toking care of the social groups excluded from the

benefits of development, has tried to update the use of the human rights of 011 the people who belong to the various social

groups, promoting the planning, and the beginning of actions oriented to overcome social problems, to stimulate human beings

and/or to offer assistance to dysfunctional or multi problematic groups. As a matter of fact, one of the most harmed and
underestimated social sectors throughout history is the one of the women, who have been directly affected by the cultural and
social inequality historically derived from the sexual difference between men and women. The deliberate intervention of mole

and female social workers, in order to improve the stotus and the quality of life of women, has come from plans, programs and

projects formulated from different perspective that we could denominate as HwomanizedH, that is lo say, they have been
oriented, to the promotion and advance of women, through courses of actions meant only for women, without a correlation in

intervention that might, poralleled, make possible social and psycho-cultural changes in the men, which would have helped to

the securing of the sustainability of the reached impacts. The present article fries to ourline some axes from which interventions
of Social Work with gender perspective can be planned, start}ng off by those which we consider essential requirements to
introduce applications of developmental management with gender perspectives. As it can be deduced through the rifle and the

very reading of the present work, special emphasis 1s made on what we called the incorporation of men in the gender and the

development, as vital requirement to manage a practica I integrated thearetical approach in support to the efforts to trade social

realities towords the fairness of gender and equality of opportunities between women and men.

Keywords:
Gender y Masculinity, Focus on Gender, Gender and Development, Intervention on Social Work, Sustainable Development,

Cultural y Psycho-social Change, Quality of Life.

1 Master en Trabajo Social, Docente Universidad Nacional Mayor de San Marcos, Lima, Perú.
2 N.E: Las comillas son del editor. -29-
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. ti d ciales. Recuérdese que el feminismo como mo-
Emergencia del En oque e vimiento social aparece a inicios del siglo XX,

Género fuertemente influido en sus inicios por el socia- ,

- lismo y por lo tanto, lleva casi cien años en su

de género ha supuesto la IdentIficacIon nina. HacIendo un paralelo, lleva CasI el Inlsmo ,

de la subvaloración y subordinación de tiempo de desarrollo que el Trabajo Social, que
la mujer, con factores inmateri"ales, tales como empezó como forma de acción social primero con
la cultura, que es expresión del desarrollo his- posturas cercanas a la filantropía (Ander Egg
tórico-social en las diferentes comunidades (La- 1987, Quiroz 1998, Huff 2000).
mas 1996, Bourdieu 1998). Es así que los mo-
delos, estereotipos, roles y responsabilidades di- Así también, la inclusión de la perspectiva de
ferenciadas por sexo antes na~lizadas, son ~~ género en la tradición interpretativa d~ las Cien-
el entendimiento de los academIcos de hoy, unl- cias Sociales, se ha podido lograr gracIas al esta-
camente expresión de una construcción social, blecimiento de un tamiz discursivo especial a su
levantada sobre una lucha de poder parida desde interior en el cual se relativiza la eficacia de los
la dinámica cotidiana del micro sistema familiar model~s de desarrollo surgidos en la efervescen-
y proyectada a los macro sistemas sociales, im- cia de la tradición moderna. Es decir, de las pro-
pregnada en la representación colectiva. puestas que giraban en tomo al horizonte utópi-

co único y excluyente, las mismas que asegura-
El enfoque de género no viene a reemplazar las ban el bienestar generalizado de las y los indivi-
perspectivas de análisis que privilegian la propie- duos sin distinción alguna por acción de la for-
dad de los medios de producción, la base o la acu- mula acumulación -modemización- ilustración.
mulación económica como el eje a partir del cual La ilusión se acaba cuando se observa la presen-
se diferencian las clases sociales antagónicas, gru- cia y acrecentamiento de la miseria patológica
pos que a la luz de su contradicción y lucha van a de grupos humanos en los países desarrollados
ir redefiniendo permanentemente quienes y cuan- (Kapuscinski 1997), el posicionamiento de la ra-
tos son incluidos y quienes excluidos, quienes in- cionalidad instrumental por encima de cualquier
tegrados y quienes desintegrados. Esta perspecti- otra, el individualismo y el consumismo exacer-
va viene a complementar el entendimiento sobre bado como doctrinas de vida.
un ámbito de las relaciones sociales poco conoci-
do, marginado por ser subalterno y este campo es El contexto, en términos de proyecto de socie-
el de las interacciones entre varones y mujeres. dad, se fragmenta, se comienza a pensar en los

desarrollos más que en el desarrollo, o mejor di-
La emergencia y posicionamiento del enfoque de cho, se comienzan a visibilizar las diversas r~v~-
género dentro de las Ciencias Sociales es, por un luciones que, partiendo desde la necesidad mdl-
lado, el resultado de un proceso de evolución ~ vidual y grupal, la vida cotidiana y los micro.es-
profundización de los estudios sobre la condi- pacios, se han venido desplegando a veces Im-

¡ción de la mujer, abanderados por e~ movimiento perceptiblemente. En p~l~lo y ,sin planificació~
feminista y desarrollados por sus mtelectuales, alguna, desvirtuando la unlca VIa de la moderm-
es decir, es el esfuerzo de estas mujeres, en pri- dad (Mires 1996:Pág. 9 y 10), modelos para las l
mer lugar, por conocerse mejor y entender las diferentes colectividades insatisfechas, al mismo
expresiones en ellas de una diferenciación que tiempo que los discursos omni compresivos o
con el tiempo se volvió desigualdad y en segun- meta narrativas que supuestamente propendían
do lugar, por comprender cuáles son los factores una explicación para todo proceso o fenómeno
causales o propiciadores de la posición subalter- social, y que por ende, se suponían teorías aca- .

-30- na de la mujer en los diferentes subsistemas so- badas, objetivas e incuestionables, son criticadas ~
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- por no dar razón de todo 10 que sucedía en las del género en la mayoría de zonas de nuestra re-
, sociedades y de las múltiples expresiones de des- gión latinoamericana, una situación y posición
- igualdad social presentes. Tal es el caso de la de desventaja de las mujeres en relación a los
1 condición de la mujer en su relación con su con- varones, tanto en tomo al acceso a los satisfactores
- traparte masculina y 10 mismo sucedería con el básicos para las necesidades auténticas, aquellas
) medio ambiente, la raza y 10 intergeneracional. vinculadas con el pleno despliegue de las poten-
~ cialidades y capacidades humanas.
1 En los márgenes de estos tiempos, en los cuales
~ se reconoce el permanente carácter hipotético de La valorización del enfoque de género como útil

todo planteamiento y teoría, la relatividad de las para la obtención de mejor conocimiento sobre los
! certidumbres, se advierte en la academia una en- seres humanos en sus relaciones de género, en el
e trada diferente y complementaria al tema de las Perú se ha hecho evidente desde inicios de los 90' s
- desigualdades sociales y la exclusión social y al en disciplinas como la Antropología, la Sicología
,. análisis de los frenos para el desarrollo social. y la Sociología, en las cuales en buena medida se
~ Los estudios sobre la condición de la mujer con- han venido dando avances importantes en térmi-
s fluyen en el enfoque de género, una perspectiva nos de implementación para mejores abordajes de
r de análisis, síntesis e interpretación de las dimen- sus objetos de estudio. Sin embargo, en la disci-
r siones culturales de la diferenciación de 10 mas- plina emblemática de la intervención social den-
I culino y 10 femenino, construcciones sociales, tro de las Ciencias Sociales, como es el Trabajo
,. simbólicas e históricas elaboradas a partir de la Social, todavía este enfoque no ha sido integrado
r diferencia biológica que supone nacer varones plenamente y menos aún, asumido como un refe-
'- (XY) y mujeres (XX) y que se expresan en las rente teórico e instrumental a tener en cuenta para
l. esferas de la interacción entre personas de dife- la planificación de mejores prácticas profesiona-
l- rente sexo, que empieza en las familias y que se les dirigidas a la gestión del desauollo.
a traduce en los diferentes ámbitos y subsistemas
s sociales en los cuales transcurre la vida.
~ Masculinidad (es) desde el Género
:r Como es evidente, los modelos de género han
r- servido para fragmentar la esencia integral del La emergencia a inicios de los 70's del enfoque
l ser humano, han ido perfilando seres diferen- proyectista "Mujer en el Desarrollo MED"
~ tes, con valías desiguales a partir de la diferen- (Women in Development WID) de la mano con el
:- cia biológica, es así que hoy existe un entendi- inicio de la Década de la Mujer promovida por las
~ do casi generalizado de que el género es una Naciones Unidas, estuvo marcada por el desarro-
1- construcción social, que se concreta en el con- 110 de acciones tendientes a la promoción de la
: junto de características, atributos, roles, man- igualdad entre mujeres y varones desde el focus
1- datos, prohibiciones, derechos, obligaciones y de la condición y posición de las mujeres en las
1- espacios de realización personal que en cada diversas realidades (Chant 2000:Pág. 8). Se trata-
1- sociedad se elaboran en base al sexo y que defi- ba de actualizar la vigencia de los derechos de las
~ Den cómo es un hombre y cómo es una mujer. mujeres y es en este marco, que se gestan impor-
1- tantes compromisos internacionales de cobertura
IS Esta constatación de partida, ha servido para acla- global, como es el caso de la "Convención Sobre
o rar el porqué de las diferencias sociales estructu- la Eliminación de Todas las Formas de Discrimi-
o radas, que se convierten en ejes a partir de los nación Contra la Mujer CEDAW" en 1979, nor-
n cuales se construyen formas de desigualdad so- ma vinculante que hasta nuestros tiempos se cons-
o cial, discriminación y exclusión, que son eviden- tituye en el principal referente para la
l- tes en personas de ambos sexos y que varían de implementación de políticas y programas nacio-
IS cultura en cultura. Es bien conocido el desenlace nales orientados a equiparar las posibilidades y -31-. i-!" año octavo/número 1 3/2003 P e r s p e c t i vas
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capacidades de acceso a los beneficios del desa- . La presencia en la promoción y operacio-

rro110 de mujeres y hombres. Los modelos de base na1ización de los proyectos GED de visio-
MED no incorporaron acciones dirigidas a los nes que consideran los dominios del géne- ,
varones, pues éstos eran considerados en un dife- ro como dominios de las mujeres, 10 que ¡
rente contexto del desarrollo; por ello, se optó por podría concebirse como la feminización de (

la sistemática segregación en la diagnosis, formu- la planificación de género,
1ación y monitoreo de la gesti~n del desarrollo
(Levy, Taher y Vouhé 2000:Pág. 86). . La existencia de estereotipos de diferente

orden en los planificadores y operadores so-
Posteriormente, con la constatación de la persis- cia1es que conciben aún beneficios y privi-
tencia de las inequidades y la ineficacia de las ac- 1egios universales de los varones en las es-
ciones sólo dirigidas a la mujer, y por otro lado, tructuras de género y el ejercicio del poder.
con el posicionamiento en la academia de los en-
foques interre1aciona1es de género, surge y evo1u- . La interpretación diferencial del concepto
ciona la perspectiva de "Genero en el Desarrollo de género en función a sus necesidades ins-
GED" (Gender & Deve10pment Gill), teniendo tituciona1es e intereses. Un ejemplo signi-
en cuenta dos dimensiones claves de trabajo: ficativo es la vinculación maniquea de gé-

nero con feminismo que vienen sugiriendo
. El proceso de tranversa1ización del enfo- algunos grupos fundamenta1istas católicos

que de género debe de involucrar una trans- peruanos, para quienes género es sinónimo

formación en la agenda del desarrollo en de mujer feminista, liberal y pro aborto, es

base a la diversidad, igualdad y eficacia, 10 decir, un peligro para la estructura familiar

que supone comprender las femineidades tradicional peruana3 .

y las masculinidades y sus interacciones en

el contexto de otras relaciones mediadas por
la clase social, edad, etnia, raza, religión y 3 Se trata de posturas muy conservadoras de corte
habilidad de las personas. religioso, que utilizando lecturas de feministas radi-

cales o liberales de los 60.s y 70.s (posiciones es-
pecificas dentro de la variedad de tipos de feminis-. El carácter intersectoria1 de la transversa1i- mos) intentan cuestionar al enfoque de género, por

zación del enfoque de género que invo1ucra considerar que promueve el aborto, es decir el aten-

un cambio en las estructuras instituciona1es tado contra la vida. Siendo un punto de vista más en

1 1 ' fi '" te 1 t . relación al tema, es digno de respeto aunque no se
para a p anl cacIon m gra yno sec onza- , ,., ,

. , comparta su vlslon. Lo mas preocupante es que qule-
da, que fragmente y lltnIte el efecto de la nes lo promueven tienen un interés especial de parti-

imp1ementación de planes, programas y pro- cipación en la vida política en el Perú, para, desde

yectos (Levy, Tahery Vouhé 2000: Pág. 87). el control de Sectores del Estado imponer sus dog-

mas religiosos (que dicho sea de paso no son com-
. , ., . partidos por la mayoría de la población peruana),

Sm embargo, pese a la ambIcIon de una mIrada justamente en este momento representantes de estas

integral, la ejecución de los proyectos GED posiciones se encuentran con cargos Ministeriales

(Gill) ha evidenciado ausencia de varones en en Sectores tan importantes para la gestión de la

su formulación y puesta en práctica inclusive equida~ de ~énero, com~ el Mini~t~rio de Salud y
. , " la Presidencia del Consejo de Ministros. Para un

en el dISCurSO do~de aparecen mas bIen como mejor conocimiento de los planteamientos que es-

opresores, cuStOdIOS y perpetradores de la do- grimen, se pueden revisar: el texto de Luis Solari,

minación masculina (Comwa11 2000:Pág. 18). denominado "Situación de los ataques a la vida y la

Haciendo un intento por determinar los facto- familia en América Latina" (presentado en el IV Con-

., greso Latinoamericano de los Movimientos en De-
res por los cuales los varones VIenen sIendo f d I V.d B ' 1' 1999) I t" .

. , , ensa e a I a, rasl la ye cues lonamlen-
obVlados en los emprendltnIentos GED (Gill) to que le realiza Violeta Sara-Lafosse en su texto "Lo

-32- podemos esgrimir las siguientes explicaciones: que el Doctor Solari desconoce". I
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. La no comprensión de que la planificación ción con grupos pro feministas o con enfoque
del cambio en la vida de las mujeres a la de género) que luchan por el derecho a gozar de
vez debe de implicar cambios en los hom- sus hijos y por normas que posibiliten decisio-
bres, con modificaciones estructurales en nes no precipitadas y estereotipadas a la hora
las relaciones de poder masculino-femeni- de determinar patria potestad y/o régimen de
no como condición necesaria para encami- visitas.
nar procesos sustentables en el largo plazo.

: Del mismo modo como es indispensable asegu-

La incorporación de los hombres en los proyec- rar los derechos humanos de las mujeres, es
tos GED debe de tener en cuenta 10 que consti- imprescindible reconocer los derechos de los
tuyen necesidades y prioridades masculinas vin- hombres en campos tan poco incentivados, pero
culadas con las estructuras de género, 10 que pue- a la vez tan importantes como la paternidad y la
de permitir una reflexión individual y grupal, salud familiar; el desarrollar un nuevo anclaje

) pero además y principalmente un acercamiento de los varones en la familia posibilita la vincu-
vivencial a los temas de género. No se puede lación de la vida personal con la justicia social
sensibilizar y convocar a los varones si no se (Greig 2000: Pág. 31), en el entendido que 10
tocan las fibras más sensibles de su humanidad, personal es político y que cambios en este micro

) pensando sobre ellos sin ser hombre y creyen- espacio pueden repercutir en los otros sistemas
; do que las acciones dirigidas a las mujeres van y exo sistemas de la sociedad.
) a conllevar un efecto multiplicador o réplica que
s va a modificar las representaciones sociales de Alejándonos un poco del escenario peruano y
r los varones. Al respecto, plantea, a manera de teniendo en cuenta que la agenda de género de

ejemplo, cómo el tema del empleo en los varo- los varones es amplia, podemos destacar un con-
nes constituye una necesidad práctica dentro del junto de requerimientos que se vuelven impres-

- campo de la división del trabajo (en tiempos de cindibles para la plena incorporación de los
~ recesión económica y desempleo), mientras que hombres en los temas de género y el enfoque
~ la posibilidad de contagio de ETS y/o VIH GED4:
.. SillA, Y por ende la importancia de la preven-
Ir ción, es una necesidad práctica en el ámbito de . El acercamiento de los hombres al conoci-
1- la vida sexual (Kajifusa 1998: Pág. 10-13). Te- miento de su sí mismo y sus verdaderas ca-

: ner en cuenta estas necesidades podría permitir racterísticas masculinas, a través de grupos
7 pensar acciones de planificación del bienestar, de conciencia masculina con proyección a
'i- pero también medidas de tipo estratégico, que la comunidad con especial énfasis en los gru-
e favorezcan a los varones, pero también y prin- pos de adolescentes y jóvenes, de modo que
3: cipalmente la equidad de género y con ello, la ellos puedan ser realmente potenciales para
1, gestión del desarrollo. su inserción en la gestión del desarrollo.
IS

!S Así como se ha observado en otros países, los . Vinculación con la salud familiar, 10 que
a varones muestran una preocupación principal pasa por un reconocimiento inicial de la

I~ por su salud sexual y reproductiva, la violencia parte de responsabilidad con la salud sexual
~ de género o la educación. En el Perú, el ámbito y reproductiva de los varones, empezando
1, de las paternidades se presenta como un campo con la participación de los padres al proce-
la potencial para la integración de su participación
n- en la desconstrocción del género y la desfemi- 4 Se ha retomado un primer listado de sugerencias

~ nización de la planificación de género. Y esto d.e. medidos poro lo inco~poración en la planifica-
n . . . clon del desarrollo y mas concretamente en las
,o se ha evIdencIado en la emergencIa de grupos políticas sociales elaborado por Benno de De

de padres divorciados o separados (sin vincula- Keijzer (1993). -33-
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SO de nacimiento y atención infantil. Tam- participación del padre divorciado o sepa-
bién incluye la difusión de nuevas paterni- rado en la crianza.
dades a través de los mensajes de salud
pública y el reconocimiento que los varo- . Integración dentro de los programas de

nes sufrimos enfermedades de la salud y atención de la violencia de género de áreas
que por lo tanto, debemos amistamos con de intervención con varones violentos o
los servicios. maltratadores, establecimiento de procedi-

mientos especializados y protocolos de
. Incorporación masculina en el campo de la abordaje, apoyo a hombres en crisis a tra-

educación, a través de programas de incen- vés de medios al alcance de las personas.
tivo que aumenten la participación de va-
rones en la docencia especialmente pre es- . Acciones de re -socialización y de- gene-

colar y primaria, representación de padres ración de las estructuras masculinas noci-
en textos escolares, encuentros y capacita- vas en los penales y cárceles a fin de favo-
ciones de padres y madres de familia sin recer realmente una reintegración social y
discriminación, programas de educación no un círculo vicioso ampliado y complejo
primaria y secundaria no segregada ni de la violencia y la de género en especial.
estereotipada y vinculación de hombres en
servicios de cuidado diurno para estimula- . Despliegue de esfuerzos investigativos que
ción de la figura patema como parte de los permitan aclarar aún más lo que se conoce
programas de promoción temprana del de- sobre masculinidades en grupos tradicio-
sarrollo. nales y específicos, tipos de paternidades

en las relaciones de género, influencia de
. Difusión de masculinidades y paternidades los medios y la propaganda discriminadora

que favorecen el desarrollo con equidad de en la construcción masculina, etc.
género a través de los medios masivos de
comunicación, fomentando además una A manera de corolario de este somero análisis, l
mirada critica de los niños, adolescentes y es valioso retomar la matriz comparativa desa-
jóvenes, de la televisión y sus contenidos. rrollada por Kajifusa de las orientaciones y én-

fasis conceptuales de las posturas MED y GED,
. Capacitación a jueces para juzgar custodia y lo que supondría incorporar a los varones real-

imparcialmente (extensible a operadores de mente en la planificación del desarrollo con

justicia), y dictado de leyes de apoyo a la mirada GED (Kajifusa 1998:Pág. 18)5:

Mujer en el Desarrollo Género en el Desarrollo Varón y Desarrollo

Aceptación liberal que tanto mujeres Atención a la manera en que las cons- Atención a las construcciones sociales de
como varones son actores económicos trucciones culturales de estructuras bio- la masculinidad al igual que a las de la
racionales. lógicas generan acciones y racionalidad. feminidad.

Basada en la teoría de los roles (y de su Enfocada en las relaciones sociales entre Visibiliza el triple rol de los varones du-
complementariedad). mujeres y varones y los roles que desem- cante la paternidad (padres biológicos, pro-

peñan. veedores económicos y padres sociales)
como estructuradores de las relaciones.

Acepta estructuras sociales existentes; en

acercarnientos sin confrontación.

-34-
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Énfasis en el desafio de las estructuras Énfasis en el desafio de las estructuras
sociales de género existentes que opri- sociales existentes de masculinidad
men a las mujeres. hegemónica.

Los modelos femeninos como un grupo Orienta la atención a las diferencias en- Orienta la atención a las diferencias en-
en distinción con los varones. tre mujeres (raza, clase, edad, zona). tre varones (raza, clase, edad, zona,

sexualidad).

Acepta la transverzalización sin criticar Observa a las mujeres como previamen- Observa a los varones como previarnen-
el paradigma modernizador, argumentan- te integradas en el desarrollo, en una po- te integrados en reproducción y la esfera
do que las mujeres necesitan ser integra- sición vinculada con el relacionamiento privada.
das en éste. de las construcciones sociales entre pro-

ducción y reproducción.
Critica la modernización y verdadera- Critica no solo MED y GED, igualmente
mente todos los paradigmas del desarro- todo paradigma de desarrollo que favo-
110, visibilizando la importancia de los rece únicamente a todos lo varones asu-
valores de género. midos como beneficiarios.

I

Enfocado en aspectos económicos del Enfocado en políticas e instituciones. Enfocado en las instituciones, cultura y
: desarrollo. prácticas de dominación.

: Asociado con intervenciones y aproxima- Énfasis en el cambio de las relaciones Énfasis en el cambio de las relaciones so-
ciones arriba - abajo. sociales de género continuamente en las ciales de género continuamente a través

, organizaciones de mujeres, para el de alianzas estratégicas entre las catego-
\ empoderamiento y concientización. rías sociales.
,.
1

Trabajo Social de Cara a los 2000)6. Menos aún se conoce sobre alguna
¡' Cambios en la Esfera del Género publicación en nuestro quehacer profesional
.. sobre Trabajo Social con enfoque de género

r " para trabajo con varones. Para quienes se in-
~ Las IntervencIones de las y los Trabajadores teresan o se desenvuelven en los ámbitos del
~ Sociales en Latinoamérica no han contado con, ' bl ,t ' 1 b.

genero y sus expreSIones pro ema Icas, a 1-
[l mayores referentes documentales sobre pro- bliografia de apo o tanto en términos teór'-d" d " ti , 1 Y 1ce ImI ntos e ra tI a r - , ,. , . .e p c c p o e,SIona con ~n cos, hlstoncos y practlcos provIene de los

foque de género, salvo excepCIones como m- Centros de Estudios Interdisciplinarios de
vestigaciones sobre las determinantes de gé- Género Organismos No G bernamentales1 á ' .d ' d ' d ' u Y- nero en a pr ctlca cotI lana e mujeres e Cooperantes Internacionales, y se encuentra

sectores populares (Genolet, Lera y Otras enmarcada principalmente dentro del campo
~ 1995) y algu~a propuesta. de intervención con del "Género y Desarrollo".
la grupos especlficos de mUjeres rurales (Ramos

6 Esta mirada no agota obviamente las lecturas lo-- cales que posiblemente existan en la región lati-
1- 5 Se presenta una versión traducida y adaptada li- noamericana, por ejemplo se tiene conocimiento

) bremente de la formulación original en ingles rea- de la investigación para obtener el grado des lizada por Hiroki Kajifusa de esta matriz cuyo Master en Trabajo Social desarrollado por Mar-

- nombre es "conceptual underpinnings and empha- tha Palacios en el Postgrado latinoamericano en
sis of WID, GAD and MAD: so me comparisons", Trabajo Social (con sede en Honduras) a media-
para una revisión de la versión original se pue- dos de los 90's, sobre características y represen-
den remitir a la tesis del autor citada en la biblio- taciones de género en las Trabajadoras y T raba-

- grafía. ¡adores Sociales nicaragüenses. -35-
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En buena medida, la fuerte influencia de las co- de género, a los varones. En el abordaje de

mentes de pensamiento positivista surgidas en problemáticas como la violencia intrafamiliar

el contexto de la expansión del proyecto moder- y de género, los varones han sido analizados

no han repercutido con fuerza a lo largo de su como parte de los factores causales, se les ha

devenir histórico en la profesión de Trabajo So- invisibilizado planteándoseles de manera im-

cial, donde hemos pasado de lecturas omnicom- plícita y no teorizada como un grupo social

prensivas a otras de similares p.retensiones y di- homogéneo movido por los mismos intereses

mensiones: funcionalistas, positivistas y materia- de dominación de mujeres, e inclusive en vi-

listas dialécticas. Es por ello, que nuestro Traba- siones feministas radicales, como incapaces

jo Social latinoamericano ha optado por la doc- de cambiar dado que su intención de domina-

trina y el método (la única vía) antes que por la ción de las mujeres es inevitable (Pease

diversidad de posturas y entradas al abordaje 2001 :Pág.3). Pero cuando los varones son los

cognoscitivo y práctico de la realidad y las pro- sujetos de atención directos de las y los pro-

blemáticas sociales. fesionales de Trabajo Social, entonces se de-

sarrollan intervenciones funcionalistas orien-

Si bien es cierto, históricamente hemos interve- tadas a que se cumplan perfectamente los ro- ~

nido en una variedad de situaciones y ámbitos les masculinos tradicionales, como por ejem-

Isociales específicos, trabajando con grupos hu- plo, ser proveedores, trabajadores incansables
manos con necesidades, requerimientos, intere- -permanentes en el centro laboral, etc. En-

ses y potencialidades particulares, la mirada tonces, tenemos que las problemáticas por las !

secularizada y ecléctica en la práctica profesio- cuales se enfoca a los varones como sujetos ¡
nal de las y los Trabajadores Sociales, al menos de intervención son: requerimiento de pres- ¡

del Perú, es algo novedoso, razón por la cual tamos o aumentos de sueldo, problemas de

enfoques como el género y otros vienen siendo salud laboral y cuidado médico, desánimo la-

lentamente procesados e incorporados. boral-productivo, prestaciones del seguro so-

cial, suicidio, dificultad para engendrar, cri-
También debe de destacarse, que pese a que la sis de identidad, etc. 7. Es decir, con la prácti-

carrera ha tenido y tiene aún hoy una participa- ca profesional se afianza o se cuestiona el rol

ción mayoritaria de mujeres en los colectivos tradicional (dependiendo del conocimiento del
estudiantiles, profesionales y docentes y que la enfoque de género de la o él colega), más no

representación colectiva de las sociedades lati- se busca y se asegura el abandono de las creen-

noamericanas vinculan el Trabajo Social con lo cias y representaciones que sustentan los pri-

que serían los valores y la naturaleza protectiva, vilegios de la masculinidad tradicional y el

sensible sacrificada Y asistencial femenina ob- poder social y político." ;

viamente en una perspectiva muy tradicional y ¡

conservadora (Buckley 1998: Pág. 8, González No pueden haber acciones de desarrollo que i
2001 :Pág. 5), poco se ha realizado por compren- sean neutras al género como a veces piensan [.

der cómo las estructuras de género influyen en el
quehacer profesional, en sus limites y posibili- 7 Intencionalmente alejo de este intento de registro

. de los problemas por los cuales son enfocados los
dades: en la fonDa como es v~lorado s~~lalmen- varones como sujetos de intervención del Trabajo
te y como se puede, desde la rntervenclon profe- Social (el cual está basado en uno inicial elabora-
sional y su naturaleza teórico-práctica, aportar a do por Bob Pease), a los niños y adolescentes,

la generación de comunidades con igualdad de quienes son afectados no sólo por la injusticia de
rtuni.dad tre . género (y de formas especificas que no son el pro-

opo es en varones y muJeres. ,. d . 1 ) ' ..
I IpOSltO e este artlcu o , sino prlnclpa mente por adesigualdad inter - generacional, del mismo modo I

Menos se ha realizado en el Trabajo Social, no se toma en cuenta la población que es aborda- I

-36- por comprender en una perspectiva relacional da como parte del Trabajo Social Comunitario. 1
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quienes, no necesariamente, actúan en temas o género en varones y mujeres, se limitará el po-
problemáticas directamente relacionadas con tencial de intervención para desafiar la injusti-
la promoción de la mujer y la equidad de gé- cia de género, que a su vez constituye un lastre
nero, como niñez, empresa, educación alter- para el desarrollo.
nativa, etc. (muestra de campos de interven-
ción de la profesión que nosotros considera- Justamente, en la búsqueda de establecer algu-
mos como cruzados transversalmente por el eje nos puntos a partir de los cuales se pueda pen-
de desigualdad social de género). Estas prácti- sar una práctica de Trabajo Social, realmente
cas supuestamente asépticas, pueden, incluso, plausible de ser denominada integradora de las
conllevar diferentes efectos e impactos al ob- masculinidades en el GED, se esbozan algunos
viar, reproducir y acrecentar las brechas de ejes que pueden servir de pautas para la formu-
género existentes. Y además, teniendo claro lación y puesta en marcha de modelos de inter-
que las Trabajadoras y Trabajadores Sociales vención con varones.
nos encontramos permanentemente inmerso s
en 10 que se denomina el campo posible de la
gestión del desarrollo, es que deberíamos de Intervención teniendo en cuenta que
incorporar dentro de nuestras prácticas profe- "lo personal y subjetivo es poder"
sionales un enfoque comprensivo de género
a~ ,momento d~ e~pren~er ~roc:so.s de ~bten- La esfera privada, históricamente abordada por
c!on ~e cono~ImIen:o VI~ dIagnostIcoS, ~nves- el Trabajo Social a través de su práctica de caso
tIgacIones, sIstematIzaCIones y evaluacIones, familia ( SUS diversas variantes de acuerdo a,.. d . Y Y
r:~omar t~cmcas e m~trumentos e mterven- la condición psicosocial de las personas) cobra
cI~n ~urgIdos en el genero y el d~sarr?ll?, y importancia medular para comenzar el acerca-
pnncIpalmente establecer estrategIas, tactIcas miento de los varones al GED inicialmente a
y actividades que c?ntribuyan al acort~~~ento través del registro personal de ~us característi-
de las br~~has de ge~ero y a la ~ed~fimcIon de cas masculinas. No necesariamente las superfi-
las CO~dIcIones de genero que lImItan el desa- ciales, sino más bien las interiores, las subjeti-
rrollo Integral de todas las personas. vas, las íntimas, las humanas. "...El primer punto

es reconocer la capacidad de los varones para
Ejes para un Trabajo Social con ese ~ambio. Evitando dejarse lleva~ p~r cant~s

de SIrena de un supuesto nuevo varon mstantá-
Enfoque de Género "y con neo, pero también recordando que las realida-
Varones" des deseadas surgen al soñar con 10 imposible..."

(Pescador 2001 :Pág.20).

Se trata de un esfuerzo pendiente en la profe-
sión, el determinar los límites y posibilidades El reencuentro (cuando no recién encuentro) de
del enfoque de género en la gestión del Trabajo los varones con su masculinidad es posible de
Social, pero no un enfoque de género hostil y manera individual (en el vis-a- vis8) o de mane-
cargado de prejuicios hacia los varones y que ra grupal a través de colectivos de conciencia

) además, solo oriente acciones encaminadas ex- masculina. Al respecto, Bob Pease, sugiere que

clusivamente a las mujeres, sino más bien que el punto de partida en el Trabajo social con va-
! conciba la necesidad de desplegar acciones rones debería enfocarse a la determinación de

desconstructivas del género tanto para mujeres las creencias que guardan bajo llaves los varo-
I como para varones, dado que sin entradas nes, esto podría ser facilitado con la respuesta a
) cognoscitivas y abordajes metodológicos que preguntas incitadoras como: ¿Qué creencias tie-

busquen modificar los modelos y patrones de S N E D I f . 1 "" -37.: e rances, en e cara a cara. -
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ne el varón en relación a su masculinidad? , ¿En . La educación: Central para el paso de un

qué se basan estas creencias?, ¿Cómo esta creen- interés genérico a uno fundamental y/o es-
cia está asociada a las dificultades y problemas pecifico de los varones frente al género y
que experimentan los varones? Y ¿Cuáles son la promoción de masculinidades saludables
los efectos dañinos potenciales de estas creen- y potenciales frente a los requerimientos
cias? (Pease 2001: Pág.3). Lo que se debe bus- actuales del desarrollo. Esto solo se podría
car, junto con la respuesta a es~s interrogante s, lograr a través de un proceso sostenido y
es propiciar un análisis profundo, personal y de no automático que comprendiera etapas
grupo, de las construcciones sociales masculi- como la concientización, información y
nas (que responden a procesos de socialización, rescate de antecedentes. i
imperativos sociales e historias de vida como
varones). . El trabajo de reflexión y cambio en grupos

de varones: El paso hacia la reflexión per-
Quienes somos Trabajadores Sociales y hace- manente en grupos de varones como sus-
mos Trabajo Social, tenemos el gran potencial tento de cambios sistemáticos y de accio-
de entender (un conocimiento que debería ser nes concretas planificadas, orientadas a
respetuoso de la diferencia) en espacios perso- erradicar la violencia de género y generar
nales e impersonales, cómo las fuerzas que cons- una cultura de paz (pescador 2001 :Pág. 20).
truyen masculinidades dominantes encasillan a
los varones y mujeres y a los diferentes tipos de En el análisis personal de los satisfactores in-
varones en relaciones de dominación y subor- dispensable s para alcanzar una buena calidad
dinación (pease 2001: Pág.3). de vida, teóricas del género utilizan la variable

intereses y necesidades, intereses/necesidades/
Según Pescador, los ejes a partir de los cuales prácticas de género serian las relacionadas con
se puede iniciar un proceso de reflexión y toma la subsistencia y bienestar inmediato, mientras
de conciencia personal masculina, en relación que los realmente transformadores de desequi-
al papel que venimos cumpliendo los varones librio de poder entre mujeres y varones serían
en la preservación de la dominación masculina los intereses / necesidades estratégicas de géne-
y el uso de la violencia en el ejercicio de poder, ro. Sin embargo, los intereses / necesidades es-
serían9: tratégicas de género no son únicamente de las y

entre mujeres, los varones también pueden te-
. La responsabilidad y acción política: Des- ner sus intereses y/o necesidades de género en

cubrir y asumir nuestra parte de responsa- la base de sus experiencias como "varón". Por
bilidad como aspecto del problema de las ejemplo, ellos también pueden dirigir la trans-
relaciones no equitativas entre mujeres y formación de sus roles tradicionales para parti-
varones, así como comprometerse con el cipar más en la responsabilidad - goce del cui-

desarrollo de acciones políticas que proyec- dado de sus hijos e hijas y la eliminación de la
ten nuestra posición no discriminatoria e violencia masculina, mientras que otros varo-
intolerante ante la vigencia de la violencia nes o ellos mismos pueden resistir la demanda
de género. de la mujer por más control sobre sus vidas

(March, Smyth y Mukhopadhyay 1999: Pág.
20). De acuerdo con esto, el esfuerzo de
involucramiento de él o de la Trabajadora So-

9 El trabajo retomado de Erick Pescador menciona cial debería establecer el carácter relacional y
estos puntos a manera de etapas mós no las desa- . ..
rrolla, es por ello que hemos procedido a una esp~clfico de las necesldades/l~tereses de las
definición de las mismas desde la perspectiva del mujeres Y varones, comprender como, para cada

.38- autor del presente artículo. caso o relación entre personas de diferente sexo
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O del mismo sexo, se puede proponer y gestar la relación problemática del varón con el a1co-

una nueva dinámica re1aciona1 (nueva feminei- ho1. Cada uno podría ser merecedor de la aten-

dad y masculinidad) respetuosa de los derechos ción y desarrollo de prácticas especializadas de

humanos y contribuyente a la gestación de una Trabajo Social, en tanto están presentes la ma-

cultura de paz. yoría de veces en las realidades humanas en las

cuales nos insertamos, se constituyen en poten-

Punto y a parte, merece el abordaje de la que ciales puntos de quiebre de las experiencias
es considerada la expresión más terrible de la masculinas contra producentes y, a su vez, po-

inequidad en las relaciones entre mujeres y va- sibles puntos a partir de los cuales empezar tran-

rones, es decir, la violencia de género que se siciones hacía modelos masculinos más saluda-

presenta en estos espacios personales y fami- bles y positivos.

liares de intervención profesional. Si bien es

cierto la violencia original es inconcebible, la . , .. ,
violencia contra los agresores con la cual se IntervenClon en la planIficaClon
soluciona el problema en la mayoría de los del desarrollo
casos, es también contraproducente, porque

nada se ha modificado en el centro de la pro- El plano de lo personal-familiar corresponde al

blemática que es la violencia masculina. Sim- nivel micro sistémico, el de las regulaciones

plemente se opta por la alternativa de la cua- interpersonales, sumamente importante porque

rentena social en centros especializados en for- es el nivel inicial donde se van perfilando los

mar expertos en violencia, como muchas ve- modelos mentales relativos al género, donde los

ces son vistas las cárceles (pese a los esfuer- varones despliegan su masculinidad de pseudo

zos denodados de muchas y muchos colegas privilegios en el núcleo basal de la familia. Sin

del campo penitenciario). embargo, la práctica de los y las Trabajadoras

Sociales no sólo se enmarca en el espectro
Sí, los varones deben ser vistos como parte del micro, sino también en los niveles mezo

1 problema, pero también, como parte de la solu- sistémicos (comunidades, instituciones, sistemas

ción, y no de la solución de su relación de pare- locales) y los niveles macro sistémicos1o (polí-

ja ya viciada por el uso de la violencia, sino de tica nacional, regulación estatal). En ese senti-

la solución a un nivel más estructural y de me- do, la intervención de las y los Trabajadores So-

diano y largo plazo. Ello, a través de acciones ciales en estos niveles permite desarrollar una
l de prevención y recuperación en espacios como praxis profesional que coadyuve a la transver-

r los juzgados, las cárceles, los centros de aten- salización del enfoque de género en las institu-

ción a la violencia de género y familiar, etc., ciones estatales y privadas y en la planificación

pues tarde o temprano van a volver a la interac- del desarrollo.
- ción social en sus comunidades y a establecer

1 nuevas parejas y familias.
- 10 Concretamente, en la realidad peruana se ha ob-

l Además de la violencia de género, intrafamiliar servado I~ participació~ de ~rofes!o~al.es d.el T ra-
S . 1 1 fi . t 1 .. bajo Social en los equipos Interdlsclpllnarlos de

Y SOCIa Y e a IanzamIen o en a expenencIa I f l .. d 1, .. .. .. expertos responsab es de la ormu aclon e po Itl-. carcelana de la vIolencIa como forma de ejerCI- Gas públicas como; Plan Nacional de Acción por
~ cio de poder y práctica social cotidiana, otros la Infancia y la Adolescencia, Plan Nacional de
- dilemas vinculados con la construcción y ejer- las Personas de la Tercera Edad y Plan Nacional

~ cicio de la masculinidad en el ámbito familiar de Igualdad d; Oportunid.ades entr~ .Mujeres y
S . . . Varones. Es asl como los niveles tradicionales deson: la / s paternIdad ~ es, la correspo~sabIlIdad caso, grupo y comunidad ya no dan razón de la
a en el hogar, la salud Integral del varon (dentro real participación de los y las Trabajadoras So-
~ de un marco mayor que es la salud familiar) y ciales en la gestión del desarrollo. -39-
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Concebimos transversalización (mainstreaming) foque, pero además, del campo doctrinal, inte-
del enfoque de género como "...la integración lectual y metodológico de la profesión. Obvia-
de la equidad de género en el análisis, planifi- mente que esto no es fácil de llevar a la prácti-
cación, desempeño, política de personal, ca, pues a diversos niveles se van a encontrar
monitoreo y evaluación, cambiando debido a tendencias y condiciones que van a influir en la
ello, el contenido y la dirección de estas prácti- planificación de las acciones de desarrollo; por
cas a nivel organizacional (pl~es, programas y ejemplo, a nivel macro sistémico, los intereses
proyectos) e institucional..." (Van Den Berg políticos, ideológicos y religiosos, así como la
2002: Pág. 76). Y teniendo en cuenta las limita- estructura funcional del Estado pueden favore- ,
ciones del discurso y la práctica GED para in- cer o no la programación y adecuada puesta en t
corporar a los varones, es que debemos añadir marcha, sobre todo si se tratan de temas tan con- f
que, en primer lugar, esta transversalización trovertidos para la mayoría de personas y gru-
debe de evaluar la capacidad que tiene para in- pos humanos, como la igualdad de oportunida-
tegrar también las necesidades prácticas y es- des entre mujeres y varones y el GED.
tratégicas de los varones, erróneamente muchas
veces valoradas como inexistentesll (Comwall Los y las Trabajadoras Sociales tienen que optar
2000: Pág. 18). Lo anterior en la perspectiva de por modelos de desarrollo que incorporen el tema
aportar en la dirección del funcionamiento y ac- género como parte de sus pilares de acción, o de
cionar de organizaciones hacia la construcción lo contrario, debemos de construir nuestros pro-
de sociedades libres de discriminación y de bre- pios modelos de desarrollo u horizontes de ac-
chas de género. ción (que pueden ser de niveles micro, mezo y

macro), rompiendo de una vez por todas con la
La transversalización del enfoque de género se representación activista y de práctica tecnócrata
convierte en el procedimiento con el cual los y que recae sobre nuestra profesión. En estos mo-
las profesionales involucradas en la gestión del delos que tienen que basarse en la constatación
desarrollo, pueden hacer que el funcionamiento de la realidad social y las condiciones de género ;

de sus instituciones y sus prácticas especializa- pre existentes, los varones tienen que aparecer
Idas desafien las estructuras de género. Ello ha como desde hace un tiempo se viene indicando,

de sustentarse en un conocimiento claro del en- compañeros (partners) de mujeres empoderadas.
.'
,
!
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